
Fco. Javier Valero

La gente de nuestro entorno suele 
decir que “la esperanza es lo úl-
timo que se pierde”. No sé si real-

mente nos creemos esto que decimos 
o si, por el contrario, lo primero que 
perdemos en la vida es la esperanza.

Aunque a nadie nos gusta que nos 
digan que somos una persona sin 
esperanza o de poca esperanza, so-
lemos perder la esperanza con cierta 
frecuencia, nos desesperamos cuan-
do las cosas no salen como queremos 
y nos “desesperanzamos” con relativa 
facilidad cuando nuestros proyectos 
o planes se nos truncan, o cuando en 
nuestra vida de relación sentimos el 

espera
fracaso porque esperábamos que el 
otro...

Y cuando se pierde la esperanza, la 
vida toma un cierto tono gris, se pier-
de el colorido y riqueza de cada una 
de las pequeñas cosas que componen 
nuestra vida, la fe se debilita hasta casi 
desaparecer del horizonte de nuestra 
vida, la ilusión y la alegría se convier-
ten en producto de consumo, el amor 
se “entibia” y las relaciones se enfrían 
por la rutina, la costumbre o el “a  ver 
si nos vemos”... Cuando perdemos la 
esperanza, perdemos la vida, y de-
jamos de entenderla como proyecto 
de futuro, como ilusión que anima el 
compromiso y la tarea del presente, 
como camino hacia una meta.
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Adviento, tiempo de espera. 
Adviento, tiempo de esperanza.

Dios vuelve a salir a nuestro en-
cuentro, aunque nosotros hayamos 
perdido ya la esperanza de encontrar-
lo en los caminos de nuestra historia 
real y concreta.

Dios sigue apostando por noso-
tros, por todos y por cada uno, por-
que el Amor siempre ve más allá, 
aunque nosotros seamos incapaces 
de percibirlo.

Dios nos sacude de nuestras ruti-
nas y conformismos, de nuestra cor-
tedad de miras y de nuestros fracasos 
para abrirnos un nuevo horizonte y 
brindarnos un futuro, porque Él es el 
Dios de la Promesa.

Dios nos abre a la esperanza 
en que su promesa no son meras 
palabras vacías, sino una Palabra 
de verdad que se hace Vida en 
el Hijo.

¿Viviremos así este nuevo 
Adviento?

esperanza
Tiempo de
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SOLIDARIDAD

Belén de Playmobil
   Ya está inaugurado el 
Belén de Playmobil en la 
parroquia de Ntra. Sra. 
de las Angustias de Al-
bacete. Estará abierto 
hasta el 5 de enero y 
se podrá visitar en los 
salones parroquiales 
(c/ Hermanos Falcó, 
21). Se trata de un 
Belén muy original con 
más de 300 figuras de 
playmobil realizado por 
Julián Gil, catequista de la 
parroquia. El Belén tiene un fin benéfi-
co pues todos los donativos irán desti-
nados a colaborar con las actividades 
formativas del Colegio Diocesano.

3 DE DICIEMBRE

Jornada de Oración por 
los misioneros
   El próximo viernes, 3 de diciembre, 
es la festividad de San Francisco Javier, 
patrón de las misiones. Este año la 
eucaristía será en la parroquia de San 
Pablo a las 19:30 h. Será una Jornada de 
Oración Diocesana por los Misioneros.

NTRA. SRA. ENSEÑANZA

Visita parroquias y 
colegios
   Tras su nombramiento el pasado 
curso, por parte de la Santa Sede, como 
Patrona de profesores y estudiantes de 
la Diócesis de Albacete, la imagen de la 
Virgen Ntra. Sra. de la Enseñanza “Ma-
ter Veritatis” iniciará el próximo mes de 
enero una peregrinación por distintas 
localidades de la Diócesis para acercar 
esta advocación a cuantos recae dicho 
patronazgo. Con la colaboración de los 
centros escolares y de las parroquias, 
se realizará un calendario de visitas y 
se organizarán diversas celebraciones. 
Dicha imagen se venera habitualmente 
en la Capilla de la Adoración Eucarísti-
ca. (c/ Octavio Cuartero, 5).

BUEN PASTOR

Concurso de Belenes
   La Asociación Belenista Buen Pastor 
ha convocado la VIII Concurso de Be-
lenes. El objetivo del mismo es fomen-
tar el montaje de belenes o nacimientos 
durante el período de la Navidad en las 
casas, centros y asociaciones que son 
elaborados en familia o por miembros 
de las asociaciones o centros. Todos 
aquellos interesados en participar tie-
nen que rellenar una ficha y entregarla 
en la parroquia del Buen Pastor antes 
del 15 de diciembre.  

Breves

EL ESPEJO DE ALBACETE
Viernes 13:30 h.

IGLESIA EN ALBACETE 
Domingo 9:45 h.

NAVIDAD
2013 Este año la 

Campaña Institucional de 
Cáritas cierra el ciclo Vive senci-

llamente para que otros sencillamente 
puedan vivir. Si vivimos sencillamente y 

estamos preocupados por el bien común, tran-
sitaremos por caminos de esperanza, donde las 

personas son lo primero que hay que rescatar y sal-
vaguardar. Tenemos que ser capaces de introducir en 

las personas que sufren semillas de esperanza, porque 
solamente cuando se experimenta que alguien cree en 

nosotros, nos anima y nos acoge, es cuando creemos en 
nosotros mismos, a pesar de nuestras dificultades. Como 

preparación a la Navidad, desde Cáritas Diocesana os pro-
ponemos el siguiente gesto para esta semana: 

Construyendo espacios de esperanza: La mirada
Estaremos especialmente atentos a las vidas de las 
personas que nos rodean, a lo que sienten y a sus pro-
blemas. Vamos a realizar tres gestos que manifiesten 
nuestra cercanía a su realidad (caricia, llamada tele-
fónica, hacer una visita…) para que perciban nuestro 
calor. “Si no tengo amor, nada soy” (1 Cor, 13). “Ama 
a los demás como yo te amo” (Jn 15, 12).

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando venga el Hijo 
del hombre, pasará como en tiempo de Noé. Antes del diluvio, la gen-
te comía y bebía y se casaba, hasta el día en que Noé entró en el arca; 
y cuando menos lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo 
mismo sucederá cuando venga el Hijo del Hombre: Dos hombres estarán 
en el campo: a uno se lo llevarán y a otro lo dejarán; dos mujeres estarán 
moliendo: a una se la llevarán y a otra la dejarán.
Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la noche vie-
ne el ladrón, estaría en vela y no dejaría abrir un boquete en su casa.
Por eso, estad también vosotros preparados, porque a la hora que menos 
penséis viene el Hijo del Hombre.

Mt. 24, 37-44

EVANGELIO del día

Nos cuesta un poco confesar nuestros pecados, pero nos da paz. Somos 
pecadores y tenemos necesidad del perdón de Dios.



Además del año solar, que recorremos año 
tras año con todos los hombres desde el 1 
de enero al 31 de diciembre, los cristianos, 

conscientes de que hay otra dimensión del tiem-
po, recorremos un itinerario interior y litúrgico, 
que comienza el primer domingo de Adviento y 
termina en la fiesta de Cristo Rey. Es éste un viaje 
que gira alrededor del Sol radiante que es Jesús-
Salvador.

El inicio del año litúrgico probablemente pase 
desapercibido en los medios de comunicación. El 
color morado de los ornamentos y la austera or-
namentación de los altares serán los únicos sig-
nos visibles del acontecimiento. Y, sin embargo, 
lo que esperamos, porque el Adviento es tiempo 
de espera y de esperanza, tiene una trascendencia 
infinita.

Esperamos la venida de Nuestro Señor Jesu-
cristo. Vino hace veinte siglos en el humilde parto 
de una joven nazarena y en la oscuridad de un es-
tablo “porque no había sitio en la posada”. Vendrá 
al final de los tiempos en manifestación de poder 
y de gloria. Sigue viniendo en cada Navidad, cada 
día, al corazón de todo el que esté dispuesto a aco-
ger el don de su amistad.  	

El Adviento, como decía, tiene como compa-
ñera inseparable la esperanza, invita a mirar ha-
cia adelante. El que viene es capaz de cambiar el 
corazón del hombre y el rumbo de la historia, de 
alumbrar un mundo nuevo de paz y fraternidad 
para todos los hombres de buena voluntad.

Hay, como sabemos, dos maneras de enfocar 
la existencia. Una, sin perspectiva de futuro, cuya 
meta es la muerte. Por eso, ante este cierre de ho-
rizonte algunos se han elaborado la filosofía par-
ticular del “comamos y bebamos que mañana mo-
riremos”. Éste puede ser también, en la práctica, el 
comportamiento de cristianos de fe débil, como 
sucedía a los israelitas del tiempo de Noé. Dice Je-
sús: “La gente comía, bebía, se casaba...; y cuando 
menos lo esperaban llegó el diluvio”.  

Pero Jesús también habla de un segundo enfo-
que, que nos dice que todo lo de aquí abajo tiene 
semillas de eternidad. Por eso, el aviso de Jesús: 
“Estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá 
vuestro Señor”. O sea, que lo que hacemos no ca-
rece de sentido; que nuestros senderos de cada día 

no se cierran ante el muro absurdo e insalvable de 
la muerte; que hay un futuro de plenitud.

Mientras la crisis se prolonga sobre tantas fa-
milias y se demoran tantas aspiraciones justas, el 
grito de los viejos profetas de Israel volverá a re-
sonar en este adviento invitando a la vigilancia. 
Será el suyo un mensaje que acaricia y da seguri-
dad; un mensaje de paz, sin otra contraprestación 
que la del amor acogido, consentido y comparti-
do. Nos invitarán a soñar despiertos y en traje de 
faena con un mundo en que desaparezcan de la 
faz de la tierra el hambre y la injusticia, en que la 
dignidad de todo hombre sea reconocida, en que 
las espadas se tornen azucenas y el cielo se pueble 
de palomas, en vez de proyectiles de guerra y de 
armas de destrucción masiva.

El Adviento es también preparación para la 
Navidad. Por eso trae consigo el rumor de la cer-
canía de Dios, el presentimiento de que el Dios 
que es amor se hace Emmanuel y quiere estar con 
nosotros. 

Vivir el Adviento es creer de veras que es po-
sible nacer de nuevo, con la gracia de Dios. ¿Por 
qué que no intentarlo con todas nuestras fuerzas? 
No son necesarias cosas espectaculares. Se puede 
empezar entrando dentro de nosotros mismos, 
auscultando el propio corazón. La superficialidad 
nos impide descubrir la maldad que se agazapa, 
como la antigua serpiente de la catequesis del Gé-
nesis, en las entretelas del alma.

Tenemos por delante cuatro semanas, que pue-
den ser como un saludable retiro espiritual para 
sanear el corazón, disponerlo a la gracia de Dios, 
abrirlo para compartir con nuestros hermanos lo 
que somos y tenemos.

Es posible 
nacer de nuevo

A  L A  L U Z  D E  L A  PA L A B R A
1ª: Is. 2,1-5 | Salmo: 121 | 2ª: Rom. 13,11-14a | Evangelio: Mt. 24,37-44

Ciriaco Benavente 
Obispo de Albacete

«El que viene es capaz de cambiar el 
corazón del hombre y el rumbo de la 

historia, de alumbrar un mundo 
nuevo de paz y fraternidad para todos 

los hombres de buena voluntad.»



A  F O N D O

En las parroquias del Espíritu Santo, San José, Nuestra Señora de Las 
Angustias y la Purísima se están impartiendo los Talleres de Oración y 
Vida del Padre Ignacio Larrañaga, con una asistencia muy numerosa, 

tanto de niños como de jóvenes y adultos y muy buena aceptación, pues la 
práctica de las modalidades de oración que se aprenden en el taller lleva 

a acercarse de manera más íntima a Dios y a desear la relación diaria 
de diálogo personal con Él. Así nos lo cuentan Begoña y Pilar, dos de las 

guías que desde Madrid vienen a Albacete para impartir los talleres.

Aprender a tener 
un trato más 
íntimo y personal 
con Dios

Talleres de Oración y Vida

Begoña, ¿Qué es el Taller de Ora-
ción y Vida? ¿A quiénes se dirigen y 
qué duración tienen?

Es un modelo de evangelización 
aprobado por la Santa Sede, que sir-
ve para acercarnos a Dios mediante 
la práctica de unas modalidades de 
oración que nos llevan a esa relación 
personal que debemos tener todas 
las criaturas con su Creador, que es 
nuestro Dios. Hay tres tipos de talle-
res: para niños, desde los 7 hasta los 
12 años; de jóvenes, desde los 18 años 
hasta los 35, y de adultos, que se dan 
al resto de la población. Se imparten 
un día a la semana, con una duración 
de dos horas, y en diez sesiones, los 
de jóvenes y de niños, y en 15, los de 

adultos.

Pilar, tú estás impartiendo los ta-
lleres para niños. ¿Cuál está siendo 
tu experiencia?

En la Parroquia del Espíritu Santo 
doy dos, uno con 25 niños y otro de 
14. Y en la Parroquia de San José, uno 
a 17 niños. Acuden con periodicidad 
y con gusto, muy contentos. Lo están 
recibiendo con mucha hondura y es 
maravilloso cómo están participan-
do. Les ayudamos a descubrir que 
Dios vive en nosotros, está cercano y 
acude a nuestro auxilio en cuanto nos 
comunicamos con él o le llamamos. 
El niño va tomando conciencia de 
que Dios no es algo etéreo, sino que 
lo tenemos presente en nuestro cora-
zón y que se va a hacer inmensamen-
te compañero o amigo nuestro en la 
medida en que nosotros le damos ca-
bida en nuestra alma; en la medida en 

que yo cuento con Él.

Begoña, ¿Cuántos talleres estás 
llevando de adultos aquí en Albace-
te?

Estamos dando seis, y es muy pro-
bable que lleguen a ser siete, porque 
uno de ellos es muy numeroso. Es 
mejor que sean más pequeños por-
que así quienes lo reciben participan 
más y sus experiencias espirituales 
nos sirven a todos. Se están dando 
en las Parroquias del Espíritu Santo, 
en las Angustias, en San José y en la 
Purísima, con mucha gente, hasta 27 
personas en alguno de los talleres.

¿En los jóvenes y adultos qué res-
puestas encuentras? 

Estoy viendo que algunas perso-
nas venían de una fase que no habían 
tenido mucha relación con ese Dios, 
porque no sabían o no tenían tanta fe 
en ese momento de su vida, pero aho-
ra que lo han buscado, ellos mismos 
son testimonio de que la Palabra les 
habla, que es, yo creo, la mayor gra-
cia que Dios nos puede dar: su Pala-
bra nos interpela, nos cuestiona y al 
mismo tiempo nos edifica, nos hace 
tener la esperanza en que Él está pre-
sente y es una persona. Además, las 
modalidades de oración te permiten 
que tu relación con el Señor sea muy 
dinámica, no monótona; siempre no-
vedosa y mucho más profunda y más 
enriquecedora, a la cual se va con ma-
yor alegría y anhelo.

¿Cómo empezó en ti, Begoña, ese 
deseo de ser guía de los talleres?

La vida tiene siempre muchas ta-
reas que realizar y complicaciones 
que se presentan de salud y de todo, 
pero, no obstante, el Señor me hizo 
ver que ése era mi camino. A través 
de una pregunta que le hice al Padre 
Larrañaga hace ya unos años, sobre 
mis dudas de ser guía o no, él me con-
testo: Hija, no te preocupes, déjalo es-
tar, ya verás, tú misma irás. Pues me 
lo creí y me fié, porque, efectivamen-
te, el Señor habla por la boca de cada 
uno de nosotros.

Y sois ya más de 18.000 guías de 
los Talleres de Oración y Vida en 
todo el mundo. ¿Y tú, Pilar, cómo 
empezaste?

Llegué a la conclusión de que lo 
que había recibido en el taller con esa 
gratuidad y de manera tan profunda, 
podía llevarlo a las demás personas y 
así me comprometí. Acudí a la escue-
la de formación y con mucho gozo 
llevo casi 15 años impartiendo talle-
res, ahora con niños y también lo he 
hecho con jóvenes.


